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te negocio su hermana¡. Luis Guerra, por. 
que él era rico, y puso 108 gastos primeros' 
del primer viaje, de su hacienda, detormi.1 
u6 en el segundo, con la haciend& '11.rries. 
gar la vida. Partieron de Cáliz, 6 de Sant 
Lúcar. el Luis Guerra, cn nn navío 6 cara, 
bela, y el Criat6bal Guerra en el otro, y 
llegados á Paria, porqt1e o.quella tierra llo· 
vahan todos por terrero ó bito, van la cos. 
ta ahajo, al golfo de iks Perlas, que, como 
ya dijimos, aquel golfo hDCe la ialeta Mar. 
garita, de una parte, y de la otra tierra fir. 
me, y comieuan á rescatar perlas y oro, y 
en la M_argari-ta, y par Cumaná, y Mame&. 
pana, y todos aq "ellos pueblos; y no solo 
se contentaban con lo que rescataban, pero 
hacían mucha, fuerza• y robaban lo quepo. 
dian, segun ·creo que me informaron (por. 
que, como creo há ya cerca de cuarenta 
año,, porque sin duda son treinta y nueve, 
y no lo bso afirmar esto absolutamente); por 
manera 1ue allegaron cuasi un costal de 
perlas. 'ero lo que hace al C!IBO, y delh, 
no tengo duda, parque bien me acuerdo, 
llegaron á cierta provincia, y creo que fué 
entre la que llamamos. Sancta Marta y Car. 
tagena, y como los indios no habían expe. 
rilllentado por allí laa obras de los nue•­
tros, veuíanse á los navíos como gentes sim. 
ples y confiadas, como en muchos lugares 
deata historia habemos viste•. Víuoee un s1>­
fior ó Cacique, y creo que era el setlor de 
aquella tierra de Cartagena, á los navíoa, 
con ciertas gentes, y á la entrada le recibió 
el Cristóbal Guerra muy bien y halagada. 
mente; y dijGroule por señas que trajese 
oro y que le daria CO!!As de Castilla. Dijo 
el Oacique que sí trae,·ia, y queriasl salir 
fuera, pero prendi61o el Cristóbal Guerra, y 
d1jole que enviase de aquellos indios, sus 
criad08, por ello, y que él no babia de sa. 
lir de allí hasta que lo trujesen, y hasta 
que le hiochiesen de piezas de oro un ces. 
to do los de uvas, grande, con que hacen 
las vendimias en Castilla, que traían en el 
navío; y atraviesan un palo por el gollete 
del oesto, dándole aquello por mediJa que 
h:"'ta allí l:inchieseu, y que luego lo eolta. 
nan. • 

Desque· el inoooute y confiado C.icique, 
más de lo que debiera, se vido preso, y que 
se babia de reacatar con hiochir de oro el 
cesto ·basta el gollete, mand6 á s11s criados 
que ali! tenia, que fuesen luego y trujasen 
el oro que hallar pudiesen para el cesto; 
van lleraodo y angustiados, y c~n gran di. 
ligencia, y apellidan toda la tierra que el 
Rey y seüot hab'au los cristianos preso, y, 

• 

qne si querian verlo Yivo y duelto, que ha. 
hia de 1er con rescatarlo i5. oro, dando tau.l 
to qttt, re 'hiucbiese oiertá gran medid•. 
Traen sus criados de su cl!sa todo el oro que 
él tenia; vi&nen muchos de sus vasalloe, ca­
da uno coa sn pedacillo de oro, i:egnn que 
Cllda cual poseía; ofrécenlo en el -gazofila. 
cio del cesu,, pero apéuas el suelo del cee. 
to se cubría; tornan á salir fuera del navío 
é ir pregonando por toda fa tierra que tru­
je,en todos el ·oro que tuviesen, si querian 
ver á su •etlór vivo. Aud&n todoa de noche 
y de día; tórnan al navío con mtle oro, he­
cho muy lindas flguras y hermOSM piezas, 
échanlaa en el éesto,' y er& poco lo que ere. 
cia, segun era Mrrigudo el cesto. T6rnan. 
se á tierra mtls tristes y llorosos que ve. 
nian, y en'tretaut.o, bien es de considerar, 
su mujer, la Reina, y sus hijos, los Iofan. 
tes, qué senlirian. Para m~terlos mayor te­
mor, y porque , se diesan más prisa !I hin. 
chir el" cesto, 6 para llegarse quizá más cer. 
ca de algunoa pueblos, de hácia donde ve. 
nian los indioe de buscar oro para ofrecer 
al cesio, al,ian las velaa; el triste seffor co. 
mienza á llorar y á plantear, diciendo que 
por qué lo llenn. Sus gentes, que lo veian, 
daban gritos pidiendo IÍ D~ lícitameote, 
aunque no lo cognoscian, que le hiciese jus­
ticia, pues, tan iujnstameute, tan gran in­
justicia le haoian. Tornan á cargar los na­
víos cierta, leguas de alli, vienou los indios 
con su ofrenda para el cesto; finalmente, 
yendo unos y viniendo otros, llegan con 
sus pie:wi de ore al gollete del cesto, don. 
de estaba el palo . atravesado, por medida. 
No por eso sueltan al Rey de la tierra, ni 
cumplieron la palabra de soltarlo como ha­
biau prometido, áutcs les dicen, que, pues 
tan poco les quedaba por hinchir del cesto, 
que trujesl!n lo demas y que luego le sol. 
tarian. Van llorando y gimiendo de nue. 
vo, angustiados, no sabiendo qué se hacer, 
porque no tenían ni bailaban que traer, y 
decir lJUe no teoian ni hallaban más era 
por dewa.s creérselo. Buscan por fas cns~,; 
ypor los rincónes dellas, andan por toda 
la tierra escudriff~ndo el oro que pueden 
haber, traen lo que hallaron, y .entre ello, 
algunas piezas ~ohosas y escur..,,, q ne to. 
paran por los rin.ooues, de muchos .afíos ya 
olvidadas, afirn>Jlndo con lágrimas que no 
teuian ni podían haber más, que les diesen 
su señor. .Desque vido Cristbbal Guorr~ 
que traían aquellas piezas ahum•das y "º· 
mo cogidas del estiércol, acordó creerlos 
que no tenían más, y sueltau al Cacique, 
y, en nna canoa, eolo, con un hacha de hier-

,. 
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re que par f satisfacciou le dieron, se fué, , 
tierra; y por esto creo 1iabérseme dieho, 
cuando este ca.so se m~ contaba, que áun no 
quisiewn darles, á los que trnjeron el oro 
po•trero; á' su se!lor, sinb qne foesen por 
más, y desque tan aína no volvieron;d,-já. 
ronlo, como es dicho, ir solo, creyendo qne 
no tenían más que dar. Y •• cierto, que 
creo qne yo dejo mucho por decir de las 
fealdades y crueldad que con este Cacique 
usaron, porque, como bá tanto tiell1po qne 
Jo supe, ee rue ha muoh~ más olvidado, y 
siempre tuve aqueste caso; a¡mqne muchos 
he viáto y se han hocbo ·crneles en est:I• 
gentes, é inhumanos, oonio abajo asaz pa. 
rccerá, l'ºr nno de los más injustos, feos, y 
eh maldad más calificado. Peearia el oro 
del cesto seiscientos marcos, quo valen 
30.000 pesos de oro, ó castellano• de á 450 
m~ravedís. Pero porque no dormía Dios 
cnando estas injusticias aquellos peco.dores 
Guerras ·cometían, mayormente Crist6bal 
Guerra, que <lebia ser el más sin piedad, 6 
al ménes, el que debia guiar la danza, par. 
que no se fuesen mucho gozando de tanta 
impiedad, quiso la divina justicia, luego, 
por ol castigo temporal siu el eterno, si 
despues no les vali6 penitencia, obra tan 

. perverea y nefanda, reprobar. Debia de e,. 
tar enfermo el Lnis Guerra, bermauo ma. 
yor, y que había _dado los dineral y puesto 
de Jiu hacienda para armar la primera vez; 
y la eegunda ayudar; luego, alzadas las an• 
elas y hechós á la vela; espir6, perdida la 
vida, y su sepultura fué en un seron; y fue. 
ra mejor ponerlo 'lln el •cesto, en que le 
echaron, la már. Desde t\ pocos dia,, un. 
veganJo ambos navíos para Espatla, por 
alH, cerca de la tierra que h&bian robado, 
como andaban poco, y forcejando contra 
viento y corrientes, como entónces no sa. 
bian tanto como ahora navegar, ni babia 
rodeos para la Habana, el nn navío tropic. 
za, creo que de noche, ó de dia, en unn pe. 
ña 6 isleta que no vieron, ni cogIJoscian en 
nquel iiempo los peligros de por allí, y 
ábf88e por .medio, y vuestro cesto, de oro 
lléno, y el costal de perlas, y la mncha pat• 
te de la gente, va todo á los abismos ;i pa­
rar. Divino y manifeslÍ"1mO juicio de Dio,, 
todo poderoso, por el c,ual, quiso que tan 
poco se go2BSe lo que con tanta ignominio 
de la cristiana religion, y c-ontra la natnal 
justicia, se habia. usurpado, cometiendo con• 
tra su· simple y paclfiéo pr6jimo, y áun Rey, 
tanta fealdad. ¡Qué concepto formarían 
aquellas gentes simplicísimas de nuestra 
oristinndad1 ¡Qt16 nuevns voh1rian por la 

tierra dentro, ele nnestr& j11sticria y bondad! 
Alguna gente de la dol navío qued6 asida 
en la mitatl dél ,' porque se abrió por medio,' 
y otros algonos asiéron"8 á las tablas, que 
cada uno cerca de sí podo hallar. Como el 
otro navío vido ' perdido á el otro, aunque 
estaba dél bien apa,~ado, tuvo este aviso é 
industria do ponerse b6cia el medio, por 

· donde las corrientes ,·enian de la mar, y 
andando barloventeando, llega al medio na. 
vío, con la gente que encima' traia, y c6-
genla todt., y enantes voniau an tablas des­
ta manera se hobioron de salvar: Desloa 
acaeció, que u11 padre y un hijo, juutamen. 
te, tomaron una tabla, y no era tan larga 
ó capaz quo por ella, juntos ambos, pndie­
sen esrnpu; dijo el p,dre al hijo: "b.ijo, 
sálvate tJ cou la beudicion de Dios, y dé. 
jame á mí, q ne soy ,·iejo, ahogar;" y así 
fuá, que el hijo tomó la tabla y se salvó, y 
el ~dre se ahog6: y este mismo' hijo me 
refiri6 todo cuanto arriba he dicho det!te 
caso, y otras muchas cosas más. 

., 1 

CAPITULO CLXXII. 

. 
• Via.jodc Viccuto YañezPinzon.-Llogaila tier­

ra drd Brasil y Wma pososion de olla, eu nombro 
do los ,:eyes do Castilll..-Combátc con loa in• 
dios.-Llega al ri.o Marañan y da la vuelta. , 

.Paria.-Acaécele nna gran tribulacion.-Llega 
á la Española donde ae rehace de lo que ha me­
nester y se vuelve a EspañL 

J 

Despues de Cristóbal Gnerra, 6 poco 
despneY que salió <le Castilla para •u pri. 
mer viaje, por el mes de Diciembre y fin 
del año de 1499, Vicente Ya!iez Pinzan, 
hermano de Martín Alonso Pinzon, que vi­
nieren con el Almirante al principio del 
descubrimiento de estaa Indias, segun que 
arriba S3 ha largamente con\ad.o, con cua. 
tro navíos 6 cambela.s, proveidas ti. su cos. 
ta porque era hombre de hacienda, sali6 
del puerto de Paloe, para ir á descubrir, 
por 1iriocipio dé Diciembre, •iio de 1499; 
el cual, to,nado el camino de las Canarias, 
y de alllií las de Cabo Verde, y mido de 
la de Santiago, que es una dellas, ti. 13 dias 
<le Eoero de 1500 afioa, tomaron la vía del 
Austro y despues· al Levan ta, y andada11, 
segun dijerou, 700 leguas, perdieron el 
Norte y pasaron la línea equinoccial. Pa. 
sados della, tuvieron una terribilísima. tor­
menta que pensaron .perecer; anduvieron 
p.or a,¡u~lla vfo del Oriento ó Levante otra, 
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240 lep;ua,,.y á 26 Je Enero vieron tierra 
bien léjoe; esta fué el Cab<> que agora se 
llama de Sant A¡¡ustin, y los portugueses 
la tierra del Brasil: púsole Vicente Yafiez, 
oat6o,ies, por nombre, cabo de Coasolacion. 
Hallaron la mar turbia y blancaza como de 
rio; echaron, la sonda, ,que ee una plomada 
oon su ,cordel 6 volantín, y halláronse en 
16 brazas; van á la tierra y saltaron en ella, 
y no pareció gente alg1ma, puesto que ras. 
troe de hombres, que, como vierob los na. 
víos, huyeron. Allí Vicente Yafiez tom6 
poscsion de la tierra en nombre de los . re­
yes de Castilla, cortando l'Slllas y árboles, 
y pa,eándose por ella, y haciendo semejan­
tes actos posesionales jurídicos; aquella no. 
oha, hicie1'.0n cerca de allí muchos fuegos, 
con.o que se velaban. El sol salido, otro 
dia, do loe cristianos 40 hombres bieu ar. 
mados, salieron en tierra, y van á los in. 
dios; de loe indios saleo á elloe treinta y 
taotos con sus arcos y flechas, con gmade 
denuedo, pam pelear, y Iras estos otros mu. 
chos. Los cristianos com eozaroo á halagar. 
los, por señas, y mostrándoles cascabeles, 
espejos y cueol/l•; y otf!lS cosas de rescates, 
pero ellos no curaban dello, ánte• se mos. 
traban mu,y feroces y á cada momento se 
denodaban para pelear; eran segun dijeron, 
mny altos de cuerpo, rnú, que ninguno de 
los que allí iban de los cristianoe. Fiaal. 
mente, sin refíir, se apartaron IOd unos y 
los otros, los iudios ee Yohieron la tierra 
dentro, y los cristiauos á sns narío,; veni. 
da la noche, los indios huyeron, que por 
todo aquel pedazo de tierra, no pareció per­
sona alguna; afirmaba Vicente Y añez, q ne 
l• pisada do los pies de aq uelloa era tan 
grande como dos piée medianos de los de 
nosotros. 

Ah,aron.las velas y fuoroa más adelante, 
y balla,on un rio bajo, donde no pudieron 
entrar los navíos; surgieron en la boca 6 
cerca della, salieron en las barcas, con q uc 
untrar0n en el rio, la geate q uc pudo ca. 
ber, bien á recaudo, para tomar Jc11gna y 
saber los ienret.os de la tierra; vieron luego 
en una. euesta mucha gente desnuda, como 
es por allí toda alla, hácia la cual enviaron 
un hombre bien aderezado de las armas 
que pudo llevar, para qne, con los meneos 
y sefias de amistad que pudiese, los bala. 
gase y persuadiese á que se llegasen á coa. 
venacion. El que enviaron, lleg6se algo á 
ellos, y eob6lee un cascabel para q ne con 
él se cebasen y allegasen; ellos eobáronle 
una ve.ra de dos palmos dorada, y, como él 
se abajase á tomarla, arremeten todos ellos 
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á lo prender, oercáµdolo todos al derredor, 
pero, con su espac\a y rodela, de tal mane, 
ra .se dió priesa á se defender, que no les, 
dej6 llegar, hasta que los de las barcas, que 
estaba.o á visla y cerca, viaieron á lo so. 
correr; ¡>ero los indios vuelven sobre los 
cristianos con tant& priesa, y disparan sus 
flechas tan espesas, que, áates que se pu. 
diesen unos á otros guarecer, mataron de. 
llos 8 6 10, y algnnos dijeron que 11, y 
otro., mochos hirieron. Van luego á las bar. 
cas, y, dentro en el agua, las cercan; llegan 
con gran esfuerzo hasta tomar los remol! de• 
ll,.._ Tomáronloo una barca y asaetearon al 
que la guardaba. dentro, y muere; pero los 
cristianos con sus lanzas y espadas, deshar. 
ri¡¡nn y matan los más dellos, como no tu. 
viesen otras armas defensivas, sino los pe. 
llejos. Bien pudieran excusar los cristianos 
estas muertes y revueltas; ¡qu6 nec,esidad 
teuian de poner aquel cristiano en aquel 

. peligro, y por consiguiente, á · todos ellos, 
sino que, si vian que no querían los indios 
trato ni conversacioo con ellos, fuéraosel 
pero como no ibaa por fin de Dios alguao, 
sino pretendiendo su pl'ovoobo temporal, 
así curaban de llevar los medios, y, por tan­
to, fueron reos de la perdicion suya y do 
aquellos 

Viendo, pue3, los nuestros que t:ln mal 
les ibn ooo aquellos, con harta tristeza de 
perder los campaneros, alzaroo. las velas, 
y, por la costa abajo, 40 leguas al Poniente 
de,ceodieron; allí hallaron tanta abundan. 
cia, dentro en la mar, de agua dulce, que 
todas Iris vasijas que tei,ian vacías hinche. 
ron. Llegaba esta agua dulce, como Vicen. 
te Y ailez depone en su dicho, en el muchas 
veces alegado proceso, dentro en la mar, 40 
leguas, y otros de los que fueron con él,_di. 
cen30(y aun muchasmásescuasicomunopi­
nion c!e los q•1e yo via tratar deste rio en 
aquellos tiempo•); admirados de ver tao gran 
golpe de agua dulce, y, quedendo eaber el 
secreto della, llegáronse á tierra, y halla u 
muchas islas q ee estan eir ella, todas gra. 
ciosísimas, frescas y deleitable•, y llenas de 
gentes piotadas, segun diceo Jo, que allí 
fueron, las cuales se veniaa li ellos tan se. 
guras como si toda su vida hobieran con. 
versado amablemente oon ellos. Este rio 
esaqncl muy nombrado i'lfarafloa; no sé por 
quióo ni por que causa se le pnso aquel 
nombre; tiene de boca y anchura, á la en. 
trada, segnn dicen, 30 leguas, y algunos 
dicen muchas más. t:staodo en él surtos 
los navíos, con el gran ímpetu y fuerza del 
agua dul~-e "f de la mar, que le resis~ia, 
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hacin,n u~ terrible i,;ido, y ' 1;vantaba los 
n:1TÍos ouatÑ estados en alto, donde no pa­
dccíer~ chico· peligro; paréce aquí lo que 
acaeció al .41mtrant, cnando entró por la 
boca de la Sierpe y salió por la boca del 
Drago, y el mismo combate y pelea jun­
tamente, y peligro, hay donde el arna dul. 
ce se junta con la de la mar, cuand~ la dul. 
ce corre con ímpetú y es mucha, y la pla­
ya es descubierta, mayormente si la mar 
es ?e tumbo. Visto que por aq\!Olla tierra 
y r10 de Maraflon, y gente della, no babia 
oro ni perlas, ni cosa de provecho,' que em 
el fin que los traia, acuerda tomar capti. 
voa 36 personas, que tomar pudieron, de 
aquellos humildes y iiuí.nsos inocentes, eón. 
fesado por ellos, que II los navíos segura. 
mente se les veniarr, para que no quedase 
pedazo de tierra ni gente della, que no pu. 
diese bien, y con verdad, contar sus obras 
pésimas, y los qne hoy, sin ceguedad, las , 
oimos podamos afirmar, ein e10rupulo de 
conciencia, haberse movido 'ettos á , hacit· 
estos descubrimientos, mJÍs por robar y hil- , 
ce~ rico•, con da6Ds y escándalos, i:apii. 
ver1os y muertes destas gentes, que por con­
vertirlos; harto ciego , sin duda,, . tle·.mnli- j 
ein será. el que dudare desto, aunque poco 
ménos les dió nios el pago que á Orislóbal 1 
Guerra, l · .', •, 1 

· De allí, •del rio Marallon, yinier&n la · 
eo~ta abajo,' la vuelta?ª Paria, ' y en el ca. 1 

mino hallaron otro rio poderoso, allnqne 
no tan grande como el Marafion, y¡ por. 
que se bebió el agoa dnlee otrss 25 6 30 
leguas en la mar, le pnsi.eron el rio Dul. 
ce. Creo qne es este ' ricino' brazo grande • 
del gran rio Yuyaparí, él cnal d/jimos en 
el cap. 134. qae µaio lo mm· ó golfo Dulce • 
que está entre )a Pariá y l:i isl" de la T,i. , 
nidad, que estimab~ el A.l.miraute saflr del , 
Paraíso terrenal; y 'aqqcl bi'llzo y rio duL 
cé qu~ de aquéste camino l1aU-ó Vicente . 
Yaflcz; tambicn jnzgc) qne es el rio don'­
de habita aquella ~nte buena, que nom. 
bramas los nrnacas. • Pasaron adelante y en. 

· traron en Pa1:fo,"y creo que tomaro¡¡ alli 
b1·asil; aunque, como hallaron 1~ gente de 
Paria escandalizada pór haber! es muerto 
mucha gente Crist6bal Guerra, 6 otro sal. 
teador de los qne allí. /legaron, s.cgun arri­
b~ dijimos, y lo dijeron con juramento I.oa 
tmsmos qne foeron con Vicente Yanez, y 
no osaban saltar en tierra, no sé cómo lo 
p_ndier~n tomar. De .Paria navcgaroh1 á 
Ciertas islas de las qne están por el cami'. 
no de la E•pafíola, no supe con 1uéinten'. 
cion, ni si en In cost~ d'c l'ária,' ó en a1gii-
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na de las islllfl dichas,' la aoaeoi6 la tribu. 
laeion qne le vino: por el mes de Julio, es­
tando surtos todos cuatro navíos .en la par­
te 6 tierra donde era, súbitamente vino 1111ll 

tan desaforAda tormenta, que, á Jiís ojos 
de todos, se hundieron loa·doa navíos con 
la gente; el otro, arrebnt61o el viento, rom. 
piendo las amarras de las anclas, y llévslo 
el viento con 18 hombres y desaparece. 

El enarto, sobre la, anclas, ¡ep1e debían 
s~1; gran,des y buenos cables, tantos gol pos 
d!o en el la !Jlªr, que, pensando qoe se hi. 
c.1era pedazos, saltaron en la barca y vi­
niéronse_ á tiena, · no les quedando 'de él 
~lgnna esperanza. :Dijeron 'J,UO :cpmenza-
1'~ á ~ratar, J04 poco.s que.aV!' éstabaR que 
_l!er!a bien m!ltar._ ll ·t.oilos los'mdíosq11e por 
all~ moraban, PJ!rqµe no convocq,séu ,\óa co­

,marcaooa, y, loa,, ,,inif!'en ,t<j\los J 111atar. 
Ellos , pensaban . en ª4!1etla tierzi¡ busca,· 
manera para vivir y remediarse· gentil re­
_!lledio ,~aJ¡ían ' hallado matand~ las ge11tea 
qne no les habian ofendido 13n nada, por 
ello, \maginar por aquella vía d,e salvar. 
ro, para qno . .Diqa les ayudase¡ pero la ·bon­
daJ del mis~ric.ordioso Dios: no, di6 lugar 
á que c9metieaen ·t.11.t,11 .. maldad, porqno 
el navío que •e babia deeaparecido <;011 los 
18 homb.r~s, volvió, y .el que estaba allí 
r,reacntc, amansando la torn;ienta no se 
uondi6. Con los dos navíos, vinier~n á es­

.ta isla Española; donde se rehicieron de lo 
qµ~ habian menester, y de, aquí toma~ou 
el cmni~o y llegaron á ]j!spalia [ e11 i fin de 

_Setie1.1Jbre de 1500 anos, tristes, augustia­
dos, )esas las conciencias, pobro, gast!ldoe 
los drneros que puso de su ¡_hacienda Vi­
cente Y nñez en . el armada, mueroos los más 
\le los •?rnpañer~, dej~nqo alI,01·otada y 
escaadahzada )a tiefl'a por donde babian 
andad_o, é iofaniado .la gente cris\iana, y 
agraviado los q ne habían hecho. pednios, 
echándoles al infierno las ánimas sin can­

.ea, y los dem_as inocentes qne c~pti,varon, 
sacados y trardos de sus tierras, priváudo­
los de su hbertad y d&sus mujeres y hijo, 
padres y madres, y d.e las vidas, poi' ~•ula-' 
vos. solamente, q1w habiaa , descubierto 
600 leguas de costa de mar hasta P,wia 
¡¡lorillndosc. ' 

1, ,. 
lf r.!.(.1 

7 ' , 
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C.APXTULO C1XXUI. • 1 

)1 

• Expc<licion tlc Diego de J~pc.-Llega uuis allá 
'"'del cabo. de ·san Agustio.-Entrasc en el rio !ita- ' 

rañon.-P6nenSQ én armas los naturales y reaís­
tcnle.-Ll~ga á PMia costeando por el camino 

, que habia.hecho Vicente Yañez.-De la annnda 1 

que envió el .Rey de Portu_gal, la cool llegó á la 1 

tierra del Bt:asi1. • • 

' 1 

Tras VlceHte Yafiez sa\í6 otro deecnbrr- 1 

dor, ó quizí dest1·11idar, por el miemd' Inés 
de Diciembre j a!lo de 1499 años. Este 
fn'é un DiegQ <;le Lepe,' vccitio de[Cond!i1:1o, 
11d s6 si de ,L~pe 6 de Pnlos y·Mogucr, 'pe­
rola lilÓS géi\tcij_ue fue· con él, dicen, ha. 
ber sido de Palos; · 1!~v6 ºt!oo .riav!os ,iaere. 
zados. · De lá 1is)a del F,tego, qne es uua 
de J¡¡g dé- Oitbo V<!tde, si'gui6 háei~ el Me. 
diodia algo, y despues ~! I,evante, por el 
camino <fue'. !,izo Viccnt'c Y !l!jez;, Jlegatdh 
ni cab1> dc;1 Sant Agustín, J' dicen que lo 
doblaron, pasando ·adc)ant.é- algo. El Die. 
go de Lepe tomó pose&Íotl po1·los reyésdr 
Castilhl, hapierido e1, iodos l.es h\gares q11e 
llegaba actos 1ne se llaman 'po·sesionales, 
segun derecho n~ce,a1'ios; uno dellos fué, 
,¡ne eseribi6 su non¡hre en nn ,lrbol de gran­
deza extraña, del cual, dijeron, qne 16 hom­
bres asidos ·de la~ manos, extendidos los 
b¡;¡1zos, RO pudieron abárcarlo. Cosa es es. 
tu-inoreible per~ posible, porque los ma. 
)'ores los hay eA estas islas y tiena füme, 
que pat;,ee no haberlos en otrae )>artes del 
mnndo hallado, y todos los quo por ellas 
hemos. andado, y visto las ceybas, qne son 
muchos y grandes árboles; _como los !,ay, 
no nos espanta1noo. Entrar<ln en el río Ma­
ranon, y allí rob$rOn y :saltearon la gente 
que pudieron; donde Vicente. Yalltz ha­
bía !amblen tomado con injnsti~ia las 36 
ánimM, que se venían pacíficos é confiados 
á, !Gfl navios, y traídolos por escl,tvúS. Pw­
roce, que como> quedaron dd Vicrn te Y•· 
fle,: 'agraviados y experimen/ados, lleg,in. 
·do el Diego da Lepe, pusiéronse en armas, 
matáronle 11 hombres, y-porque siempre 
han de quedar los indi<1s más lastimados, 
dcbiau de matar muchos dellos ¡·prender 
los que más pudiesen por esclavos. Del 
rio Marallon, viniéron,e costeando la tier­
ra firme por el camino que habla hecho Vi. 
cente Yallez; de creer es quA saltarla en 
algunos Jugare,, y Jo que al!í saltearou y 
mal hicieron ellos se 10 saben, y ánn hoy 
mejor que entónces, que ya son todos en la 
1naró en la tierra sepultado~. Llegaron áPa-

rir ,.Y como hnllaron]a¡¡ g¡¡¡¡t?¡1dellae¡¡4&1í~­
d,.. s al borotad•f, pÓr 1 o& m upJio1,qwi lesha­
,bian 11111 crto,<ln pocos dias hi¡bi;\·delo¡¡ p.asn­
_do~(segÍ111 lo:dicfho1nbre.dcjos mi'l1no~ de 
Diego de Lepc,,Y <en el eap.1JUué tocado), 
debían de haceJ·lei g,1~n-a

1 
y captivar ]-os 

que pudieroll haber ti [(Is mano,; y as, lo 
confiesa otro de los q-ue c911 ello, s~ \ldla­
ron, X debía el" Ol¡isp<i, dé Badiijoz de sa­

. bello, ,]). J ua¡1 de Fopseea digo, y tomár­
selo¡¡, 'J><!r eso dice 'aipiel ' en su dicµo, qnc 
en 1~ Paria {pm¡S Drn~o de Lepo. ciertos 
'iudiós, los cn~ies, &l d1clio DiegQ de Lepe, 
trajo en fos 1i,¡-vío2 y los cutreg6 al Obispo 
D. J ua11 de. Fo11sec~· qn esta ciudad \le Se­
y~lla. Estas h01i'~n$ pi\hil¡rns¡ y fu~ra jn,. 
·to qne el Obispo lo ¡:astigúa, y qqi~á lo 
Jiízo, •i por ve11tnra &u'eegneclad, qnc en 
este ne,,9cio de las Indias siempre tuvo, 
.l,)O ~8 ¡;' c.,to_r)iaoa. ¡

1 
' "' . 

•• -No 1npe destos qné más hicieron tii en 
.q11é'pararo11, porq.nc, eu estos dias mismos, 
despnes de los dichos descubridores easte. 
lianos Je nqnella tierrll 61'.me, acaeció h._ 
-0er el Roy de Portugal annada para ir á 
la Indil', y acaso descubrir la misn)!I tierra, 
-que ya loJ ·nuestros hnbian descubiento y 
boj~do, oomo dicen los marinmXl!!, y par&­
ci6mé no dejar de .dar aqu[ noticia tlello, 
puesto que sea obra de los portugueses, 
p5rque al ménos 110 pretendan, por s61o su 
descubrimie'!to, aq11clla tieHa pertenec~r­
le~, y en CMtill~ no lo i¡¡norar◊n, Envi6, 
púes, el Rey de · Portugal, D.1ña1111e1, e). 
primero de aqu~l nombre, una bien pro­
veida arm•da d9 trece velas grandes y me. 
norca, qu las cua\~ iriau hasta 1,200 h01n­
bres, entre lll0.riaeros y gente de arma, to. 
da gente muy lucida, 1. á vueltas de 1as ar­
mas materialc,, , dice;;u,história, que man­
ció proveer de las• cspiritua)es, y e~tas fue­
_ron ocho religi1;qs de la¡ órden de . Sa!' 
ltrantjsc9, 9uyo G1i/lrdian Íne íray Enri,. 
que, el m1al, desp11es, foé .Obispo de Cep. 
ta y confeso, del Rey, varan de vida muy 
rcligiosá y gran' pmde'1cÍa. _En!íó eso mi•­
mo ocho 011pellanes y un Vic:q10 para que 
administrasen los Santos Sááamentos en 
una fortalez:i qµe . el Roy de Portuxal man­
<laba hacer, todos va¡•9oes ~scog1>1os, cua­
les con venia· para aque!la obra evaugéll~a. 
Y dice. el histo,iado1· pQrtngues, Ju~n do 

.Barros, que ol princip~l papítuto ·i¡e· ]~ 
in~tr,¡coipn que . .llcvii¡a el Óapitaa de_la 
Armida, que se llllmaba Pedro Al varez 
O;¡br.l, e~a, q ne , ¡¡ri!'1ero que. acq1.~ef¡esa li 
los moios J á _lo~ idolatras, eon el cucJ¡nio 
material y segar, Jv1e,nd.olea gnerra, deli-

--
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jase á los religioso. y sacerdotes mar del su­
yo espiritual, que era denunciarles el Evan­
gelio con amonestaciones y requirimientos 
do parles de la Iglesia romana, pidiéndoles 
que dejasen sus idolatrías, y diabólicos ritos 
y toetumbres, yºae convirtiesen á la fé de 
Cristo, para que todos fnósemos unidos y 
ayudados en caridad de ley y amor, p11es 
todos éramos obra de nn Creador y redi­
midos por nn Redentor, 'qne·era Jesueris­
t<>, prometido por los Profetas y esperado 
por los Patriarcas tantos mil años quo vi 
niese, para lo cual, trnjesen todas las razo-
11cs naturales y legales, nsando de aquellas 
ceremonias y actos que ol derecho can6ni. 
co dispone; y e.uando Ínesen tan oontmna­
ees que uo acepta8Cn esta .ley de fé, y ne. 
gasen la ley ,de paz que so debo tener en. 
tre los hombres, para conservaoion do la 
espocic hwnana, y defendiesen el comer­
cio ó conm11tacion, qae es el medio por el 
cual se adq'!iere, y trata y conderva la paz 
y amo,· entre todos los hombres, por ser 
este comercio el fundamento de toda hu­
mana policfa, pero con que los contratan. 
tes no difieran en ~oy y creencia de la ver. 
dad que cada uno es obligado á tener y 
creer de Dios, q ne, en tal caso, les puJie. 
sen hacer guerra cruel á, fuego y sangre. 
Esto dice .aquella Historia de Juqn de B.~•·· 
ros, libro V, cap, l. 0 de sn primera Déca­
da. Por manera, que á porradas hnbian de 
rneil>it la fé, aunqne les pesase, como Ma­
homa introdujo en el mundo su secta, y 
tambien que, aunqu~no quisiesen, hablan 
do u,ar el comercio y trocar sns cosas por 
las ajenas, si no tenían necesidad dellas. 

Miedo tengo que los portugueses busca­
ban achaques, con color de dilatar ln reli­
gion cristiana, para despojar lo InJia del 
oro y plata y especería que tenia, y otms 
1·iquczas, y usurpará los Reyes naturales 
sns selloríos y libertad, como nosotros los 
castellanos habemos h9llado para extirpar y 
asolnr nuestras Indias, y todo procede de la 
gran:le y espcsacegnedad, que, ¡:or nue,tros 
pecados, 011 Po,tugal y Ca~tilla caer ha Dios 
permitido; y es manifiesto, que primero 
comenzó en Portugal que en Castilla, co. 
mo parece clarfaimo en los principios, y 
medio,, y fines que han tenido los portn. 
gnet~s en la tierra de Guinea, cp.mo pare• 
ció arriba en los capítulos 19, 22, 24 y 25. 
Gran ceguedad es, y plaga á Dios que tD 
inter\'enga grnnde malicia, querer que los 
infieles de cualqnicm supersticiosa religiou 
que pnedau ser, focrn de herejes, que la 
fé católica un1 Yez hay,1n voluutnriamente 

recibido, la reciban con requedmentos y 
p1·otestaeiones y a1nenazl\8 que· si nó la re­
ciben, aunque le, sea persuadida por cuan. 
tas razones naturales quisiéremos, por el 
mismo caso pierdan )M haciendas, los cner. 
pas y ánimas, pe,·diendo miserandamente, 
por guerras crueles, las vidas; ¡qué otra 
cosa esta se puede nombrar, sino quo la 
paz, mansedumbre, humildad y benignidad 
de. J esuoristo, q oe, señaladamente , y en 
particular, nos mandó que de él aprendi6-
sem¡¡¡¡, y usásemos con t.odos los hombres 
indiferentemente, y la religion cri~tiana, 
sin cesar, cada dia nos lo acuerda, amones­
ta y pr.dica, las convertiamos en furíbun­
da y cruel ferocidad y costumbre espureí­
sima maboll)étieal Gentiles milagros se 
hallaban los portugueses pata confirmar 
la doctrina que los religiosos h~biao pre-

. dicado, roballos, oaptivafloe, quemallos y 
hacellos pedazos; fuera bien pregunta!les, 
si fueron por esta vía y con ea(af . amena­
~as, ellos á la fé llamados: pemiciosísima 
y muy palpable insensibilidad íné á los 
principios y agora es esta. Poc.l méoos ma­
teria es decir 6 creer que los comercios y 
conmntacione1 hayan de hacer las gentes 
con otros no eognoscidos hombres, no vo­
luntaria, sino contra toda su voluntad y li. 
bertad; pero porque desta mate:ia y destos 
errores, y de la averiguacion y claridad 
dellos habemos, con el favor divino, larga• 
mente grandes volúmenes esciito, no es 
cosa conveniente á, la hist0ria, en ello más 
alargar do lo dicho. 

Parti6, pues, la flota p,,rtugnesa, enyo 
capitan fné Pedro Alvarez Cabra!, de Lis­
boa, lúnes, á 9 dias del mes de Marzo, afio 
de 1500, y tomó su derrota para las islas 
de Cabo Verdo, y de allí, por huir de la 
costa Guinea, donde hay muchas y proli. 
jss calmerías, meti6se mucho á ln mar, que 
quiere d0cir á, la mt.no derecha, hácia el 
An,t1•0, y tambicn como sale muy en la 
mnr el cabo de Bneua Espcranzn, para po. 
dello mejor dob!ar; y habiendo yn un mes 
que navegaba, siempre metiéndose i( la 
mar, en lns ochavas de Pascua, qu-c eutÓn· 
ces fueron 6. 2! de Abt·il, fu6 á dar en la 
cosb de tierra fume, lo cual, segun c,ti­
mabnn los pilotos, podía distar de la CORia 
de Guinea 450 leguas, y en altura del Po­
lo antártico, de la parte del Sur, 10°. No 
poclian creer los pilotos que aquella ora ticr­
rn. firme, sino alguna gran isl.41 como esta is­
la .Espailohi, qucllamabau los portugueses 
Antclla, y para cxperimentallo, fueron poi· 
luo11go do lacpsta nnclin;echaron un batel 
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fuera, lleg~rou á lk ticm,y vieron infinit:i 
ucnte desnuda, noprieta ni de cabellos torci­
dos como loa deGuineuino lnongo y corren­
tio y oomo el nuestro, cosa qno 1~ pnreció 
muy nuevo. Torn6so lnego el batel á dar 
nuevas dello, y qnop!\t'eeiabuen puerto don· 
de podian surgi1·; llegósc l_a flota á tierra, y 
el Capit:m mand6 que tornase allá, y, •i 
pudiese, tomase alguna persono, pero ellos 
:fuérónoo l1ttyendo ,\ ull· cerro, y junlos, 
esperaban qné qiterrian los pr,rlng11eses ha­
cer; queriendo eeh,r más bateles fueo·;< y 
gente, vinp un gt"'1 viento y alzaron las 
anclns, ¡ v!Íri<e por luengo de costa la vuel­
ta del 8111, donfo les servin el viento, y 
snr¡;ieroq en nn L,ncn pnerto. · Envió 1111 

batel .y fom6 dos indios en nha conoa; man. 
d61os 've1iti1· de pié! d e11bcza y envióloe ~ 
tierra: vinlbron ¡¡ran número de ge~tc can­
tando, bailando y taflendo ciertos cuernOB 
y bocinas, ltaL'Ñmdo saltos y bailes de gran­
do alegria y rc~cijo, qne v,c-rlo. era mars. 
villa. l:laW, en tierra el Cap1 tan éon la más 
gente, di& de Pnscun, y al pié de un gran. 
dé árbol liicieron un altar, y dijo misa can. 
tada el snsodicllo Gnardíao; llegáronse los 
indios muy pndficos y confiados, como si 
fuesen loa cristianos de ántes ens may 
grandes nmigos, y como vieron qne los 
cristianos se l1incnban de io,.lillas y dab~n 
en los pe:fuo,, y todos los otros actos qae 
les veian hacer, to<los ello~ los lwcian. 
Al scrmon que predicó el Gnardian esta. 
han atcnt!sim0s, como si lo entendieran, y 
con tanta qnietud y sosiego y silencio, que 
dice el historiador, que mo,ia á los portu­
gn~sos á contemplacion y devocion, consi. 
derando cuán dispnesta y aparejada estaba 
aquella gente par- recibir doctrina y rcli­
gion cristiana. 

Despachó luego de allí el Capitan 11a 
navío ¡¡J Rey de Portugal, el cual dice qne 
rcciuió grande alegrí• con las nuerns de la 
tierra n uevamcnte deseuoierta, y toJo el 
reino. Di6 licencia el Cnpitan á la gen. 
te de los navíos squel din, despues de 
comer, para qne saltasen en tierra y se hol­
gasen, y rescatasen con los indios cada uno 
lo que quisiese; á trueque de papel y ,le 
peda1.oa de pallo, y de otras cosillas, les da­
ban los indios papa<'llyos y otras a1·es muy 
pintadas y muy hc;moms, de que habian 
mnchas, de las plumas de las cuales tenian 
sombreros y otra• cnsas muy lindss y her­
mosas hechas: dábaulcs ajes y patata,, y 
otras frutas, que hauian, muchas. Fueron 
algunos portugueses á las poblaciones, ~io­
ron infinitas nrbolcdas, agua~ y fre f:Cnrns, 

1 
y tierra vicioaísima y deleitable, muy abns-
tafa do maíz y otras wsas de cooier, y 
donde se hacia mncho algodon. Vieron allí 
un pece más grneso que un tonel, Je Ion. 

1 gura de dos toneles, la cabeza y ojos como 
de pn:ll'CO, las orejas de elefante, DO tenia 
dieutes, en la parte do abajo teni• dos agu­
jeros, la cola de nn codo y de ancho otra 
tanto, el enero era como do pMrco do grr-

1 <lo de un dedo. En esta tierra mand6 el 
C,-pitan poner una cruz mu_y alta y muy 
bien hecha, y por eso ee 11Rm6 aquella tier­
l'll de Sancta Crnz, por los portugueses, al­
gunos de afivs; deopues, el tiempo andan­
do, como hallaron un ella brasil, llamaron 
y hoy se lluma la tierra del Brasil. Train 
el Capitan ~O hombrcs desterrados por 
malhechores, y acordó dejar &llí dos dellos 
para que supiesen loe secretos de la tierra 
y •prendiesen la Jeogua, loe cuales los in. 
dios tratRron muy bien, y, despoes, el uuo 
dellos sirvió de lengua 6 intérprete mucho 
tiempo en Portugal. 

Todo lo que aquí desto he dicho, lo aa­
qnó de los historiadores portugueses que 
escribieron toda la historia, desde su prin. 
cipio, de la India; el uno es Juan do Bar­
ros, en el libro V, cap. 2. 0 de su primera 
Década, y el otro es J<'ernan Lopez do C&s­
taneda, en el I, cap. 29 do la "liisto1·ia do 
la India." Parece, pues, bien probada ma. 
nificsta111entc la bondad natural, simplici. 
dad, hospitalidad, paz y mansedumbre de 
los indios y gente de cuasi toda esta nues­
tra tierra firme, y cn,ín aparejada• estab .. n, 
ántes qne hobiesen recibido agravios y da. 
nos do los cristianos, y experimentado sus 
injusticias, para recibir la doctrina de nues­
tra fé, y ser imbuidos en la religion cris­
tiarn,, y á Cristo, criador nnircrsal, todos 
atmido,, no solamente poi· testimonio de 
infinitos que los hemos experimentado y 
visto, y abajo, en mnchas partes dest& his. 
toria, larguísimamente se verá, y de !odas 
los mismos castellanos descubridores, de 
los cuales muchos eran dellos escandaliza. 
dores y destrnidorcs, q11e para que lo con. 
fosasen de m propio motivo, la misma ra. 
zon y foeria de la verdad los constrellia, 
pero tambien orden6 Dios que loa portugue­
ses fuesen desta verd•d, por vista de ojoa 
y experiencia, tc•tigos. Y esto se verá-bien 
claro ei, los siguientes capítulos. 
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CAPITULO CLXXIV. 

• De lo que vieron y ex¡>6rimcatafon loe predica• 
dores portugueses acerca de la dispoeicion de los 
habitadores de ti.erra firmo para recibir todo 
bien espiritual y moral,-Insértasc una carta que 
contiene noticias muy interesantes sobre el país 
yecostumbrc! de los oaturaks. 

Si bien miramoa, en todas las cosas que 
en este mundo visible acaecen, hallaremos 
por experiencia Jo que la li;ecritnra divina 
nos ensena cerca de la infalible providen­
cia de Dios, conviene IÍ. saber, que uno de 
loa principales cuidados qne Dios tiene, si 
se puodd dooü-, porque eon .un cuidado y 
un solo J!&Cto lo gobierna, y rigo todo, es 
cerca de la prueba y, de la guarda y coi,­
servacion dela verd3d; dij aquí es lo que 
dice el ~aloiislll David: . ,¡u.i custoait veri­
tata,,¡ tn .a<l!l,1uillhll, .Y por. Esdras: veritas 
m.amet. et in~ ,n ,;,11,rn.u.m et vivit 
et obti1"4t m 8/B~ula · aq¡c1'Ulrum. Por ma­
nera, quo para est.a~v(ll'(iad, de ser• estas 
ge11te, dócliiea, p¡u¡ífiQlls,. benignas de. ¡¡u ua­
tural, y aparejadas, tamhien y muy más 
·que otl'R8 par¡¡. ser doctrinadas y acostum. 
bradas 111> toda v.irtad Uljjr.i.l, y, por consi­
guient.e, capaces y f4cilm~ntc at.l'tlibles • .í 
la fé cat6lioa y religiou cristiana, si les es 
propll08t& y predicada como Cristo lo esta. 
bloció, y á ' todas las ()tras llllCiQues del 
mundo la Iglesia uuiv,µ·,ial la ha propues· 
to siempre y predicado, ha tenido por bien 
la divina Provi<loncia, de que no sólo por 
expcrienci• los religiosos y sie, vos de Dios 
castellano,, y d(l8(:ubridorcsse;.:lareo y pl'O­
fauos, que s61o han veuido á c.stas tierras 
por cudicia de amo,;,tonar ,iq,rczas tempo­
rales, y no s61o. tambi~n habiendo llegado 
á una pa.rle . do1tas Indias y vist,, uua 1scn. 
te, pero ,á muchas, y en muchas varias y 
divor&as lenguas y n:,cionc,, pero que la 
gente portuguesa, seglares y religioso,, y 
persouas de todo trato y pTofcsiou, confie­
sen todos, sin lo poder negar, que aqnes. 
tas gentes no son · otras sino aquellas que 
sucedieron de nuestro primer padre Adau, 
y esto hasta qne con ellas se deban guar. 
dar los preceptos di vinos y naturales, y las 
reglas de caridad que han sido guardadas 
y usadas con nosotros, á qnien Dios ha he. 
cho tantos bienes y mercedes, qne primero 
qne ellas fnéstmos llamados y traídos á la 
cl'istiandad. Vista, pues, la disposicion tan 
afable y apta para recibir todo bien moral, 
y espiritual, que de aquellas gente,, mora. 
dores y habitadores en aquella tierra firme1 

e e 4 ◄ • o e e •- • •~ a a e e o e e • e 

aquestos portugnes8", prim&ros que allí lle­
garon esto ano de -500, testificaron confor­
me á la q no halla roo, y no callaron nues­
tros castellanos, refiramos en esto capítu. 
lo y en el •iguiente, la que vieron y trata. 
ron y cxperimenli&ron, y el fruto que por 
ella, con el divino favor, hicieron ciertos 
predicadores portugueses, que se llamaban 
de la Compailía de J esu,, despnes de,te 
tiempo muchos a!loe; ciertos de los cuales, 
haciendo relacion del frnto que 1'ios saca. 
ha de sus manos, eseribicron lÍ Portugal, 
á los da su profesion, las co!\8,11 siguientes, 
por muchas cartas, y diceu así: .. 

"La inforruacion que de aquast.;Ls J>1>rtes 
del Brasil &e puede dar, padres y her¡nanos 
carísio¡.oo, es qua tiene .~t;I ,tie,rra 1.000 le. 
guas de costa, l'?J;,lada dé ¡¡f~e c¡ue anda 
desnuda, así mujer~s· ¡:onw 1>pinhre,,1, tiran. 
do algunas partes m~¡.- lejos, d·o~dé _yo es. 
toy, á donde~ muJere~ andan .ve~ti<Jas al 
traje de gitanas, co~ palios de a)31>d1m, por 
la tierra ser más foa que está, .1~ ~úal aquí 
es mny \emplada, de tal í¡¡¡,nerá, que el in. 
vierno no ea frio ni ca1iente,'y el verano, 
aunque sea más caliente, bitn. se puede sn. 
frir; empero, es tierra ii;,uy luúueua. por 
las muchas aguas que llue,e '811 .lc1do tiem­
po, muy á menudo, r,or lo cúal los árboles 
y las hierbas están .siem¡fre Vf\J!~e&, y ¡,or 
aquesto es la tierra muy lieséa. En parte 
ea muy áspera, pór los moni1'S J. matas que 
siempre está11 ver.les;, hay en el:4 diversas 
frutas, que oomeo los de la. tierra, aunque 
no sean lao buenas <:orno las dé allá, la, 
cuales tambien creo se darian 11eá si se plan• 
tasen, porque veo darse parras, uvas, y IÍnn 
dos veces en el allo, empero, son poca,,, por 
causa de las hormigas, que hacen muoho 
daño, así en esto como en otras coaao. Ci. 
dras, naranjas, limones, dánse en mucha 
abundancia, y higos tan buenos como lo• 
de allá; el mantenimiento co111un de la tier­
ra es una ra:z <le palo, que llaman mandio. 
ca, del cual hacen una harina de que -come. 
mos todos, y da tambien mijo (este debe 
ser maíz), el cual, mezclado con la. harina, 
hace un pan que excusa el de trigo. Hay 
mucho pescado, y tambien marisco, de q ne 
se mantienen los de la tierra, y mucha ca. 
za de matos y gansos, que crian los indios¡ 
bueyes, vacas, ovejas, cabras y gallinas, se 
dan tambien en la tierra, y hay dellos mu. 
cha copia. Los gentiles son de di versas cas. 
tas, unos se llaruan goyaneces, otros cari. 
j os; este es un gentío m-ejor qu3 hay en es. 
ta costa, á los cuajes fqeron, no há mucj101 
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años, dos frailes .castellanos á los enseñar, 
y tan bien tomaron su doctrina que tenían 
y~ casas _de recogimiento para mujeres, co .. 
mo tnonJas, y otra de hombres, como de 
frailes, y esto duró mucho tiempo, hasta 
que el demonio llev6 allí nna nao de sal. 
teadores y captivaron muchos dellos. Tra. 
bajamos _por recoge,· los salteados, y algu. 
nos tenemos ya paia los llevar á su tierra, 
con los (Ulales iba un padre. de los nuestros. 

"Hay otra casta de gentiles, que sella. 
ma caymures, y es gente que habita porlos 
montes; ninguna con1unicacion tienen con 
los cristianos, por lo cuahe espantan cuan. 
do no~ ven, y dicen qué somos sus l\er¡na. 
nos, por cuanto traemos harba como e los, 
la cnal no traen todos los otros, ánt,;s sera. 
pan _hasta las pestallas, y hacen agujeros en 
los llezl)'s y ..,entanas de las narices, y po. 
nen ~nos huesos en ellos que parecen de. 
monlOs, y así, algunos, principalmente los 
hecJ\iceros, traen el rostro lleno dellos. Es­
tos gentil!$ son como gigantes, traen un ar­
co muy fuerte en.la mano, y ;in la otra un 
pido muy grueSQ, cdn que pelean con los 
contrario~, y fácilmente los despedazan, y 
huyen para los montes, y son muy temidos 
entre todo~· los otros. Los que comunican 
con nosqtros, hasta agora, son dos castas, 
unos se llsnían tupen'iques y los otros tupi. 
nambas. Estos tienen ca'sas de palm&a muy 
gtandes, y dellas en qtjll posarán 50 i11dios 
casados don sns, mtrjer,;s é hijos. Duerrrten 
en redes de algodon, sobre sí, junto ,Je los 
fuegos, que en toda la noche tienen enéén­
didos, así ·por el frio, porque_ andan de3nu. 
<los, com? tambien por los demonios, que 
dtecn hutr qel fuego, por la cual co.uM traen 
tizones de noche cuando van fuera. Esta 
gentílidad á ninguna cosa adora, ni coanos. 
c,e á Dios, solamente. á los truenos ll~man 
tupana, que es como quien ,!ice cosa divi. 
na¡ y así, nos no tenemos otro vouáhnlo más 
conveniente, para los traer al cqgooscimien. 
to de Dios; que llamarle Padre Tupana. 
Sulathente1 entre ellos, se hacen unas cero. 
monias de la manera siauiente: de ciertos 

. ' ~. . • t, .• 

en ciertos anos, vienen Irnos bech1ceros de 
" luengas tierra,•, fing\endo traer sautidad, y, 

al tiempo de su venida, los mandau á lim. 
piat los caminos y \·tínlos á recibir con dan­
zas y .fiestas segun su ·costurn bre, y, ,itltes 
que llégueu al lugar, i,ndan las muj'ért,s de 
ctos (lJl dos·por lás casáS, diciendo públlca. 
~erité 'las faltas que hicieron á sus mari­
dps, y u/ias , otras pidiendo p~rdon dellas· 
~n llo¡¡ando el hechicero, con mncha fiesta; , 

al lugar, éotrase en una casa oscura, y po. 
ne nna calabaza que trae en figura huma. 
na, en parte más conveniente para sus en. 
gafios, y mudando su propia voz, como do 
niño, y junto de la calabaza, )es dice, qno 
no curen de trabajar ni vayan á la roza, 
qno el monte¡¡imiento por sí crescerlí y que 
nuncales faltará que co.:nér y que por •Í 
vendrá á casa, y que las aguijadas se 1rán 
á cavar, y las flechás se irán al monto por 
baza para su seilor, y que han de matar mu. 
chos·de sus contrarios, y oa.ptivarán mu. 
chos para -sus cometes, y promételes larga 
vida, y· que Ias -víeJaS se han de torol\r mo. 
zas, y que las hijas que las den á quien 
quisieren; y otras cosas semejantes les dice 
y promete, eoii tfiié los engaila, <M manera, 
que creen haber dentro, en la oilabaza, al. 
guna cosa santa y divlna,•que _les dice aqn!• 
llas cosas. Y acabando de hablar el bech1. 
cero, comienzan á, temblar, pti-11cipalmente 
las mujel'es, con gtandes t~mbloros en sn 
cueQ,O que parecen demoniados, cómo de 
cierto lo son, echándose en tierra, e¡,puman­
do por la• bocas, y en aquesto las suade el 
hechicero qu~ en.tónces le• da santidad; y 
á quien esto no hit.ce tiénenlo -á mal, y des­
pues Je ofrecen muchas cosas, y•-&n las en. 
fermédMes de foil' gentiles usau tambien c~­
tos hechiqeros de muchos engailos y hech1. 
eerías. ;Estos son-los mayor<iscontrarios.que 
acá tenemos, y hacen er-eer algunas veces á 

· 1os. dó1íentes que nosottos les metemos en 
el cue1·po cuchillos, tijera$ y cosas seme. 
jactes, y que coh esto los matamo,. ' 

"En sus guerras, aconséja11se con ellos, 
allende de agüero_s que tienen de ciertas 
¡1~es; cuando capt,van alguno, traénle con 
grande fiesta, con una soga á la garganta, 
y dánle por mujer la hija del principal ó 
cualquiera otra que más le contenta, y p6. 
nenlo á cebar como un r,uerco, hasta que-lo 
lmn de matar, para lo cual se juntan todos 
los de lH comarca á ver la fiesta, y, un Jia 
ántes que lo lllilLW, l:.vaulo todo, y el dia 
siguiente lo sacan y p6nenlo en un. t~rrero, 
atado ¡,o;r la cintura co11 1,na cu'l'td~, y v10 • 
ne uno de ellos muy. !,(en at/\Viodo, y le ha. 
ce una plátii/a ilo sus á.ntepasados, y, ad. 
bada, ~l 'l!'e est:l parn morir le responde, 
1!icíendo, que pe ]Qs vali entes, es no'•femer 
la muerte, y que él tambien n\ata,·a muchos 
de los suyos, y que acá quedaban stlB pa. 
riailtes que lo -vengarrxn, y otras cdsas so. 
mej~ntes, y, muprto, cqrtanle luego el dedo 
.11ulga1·1 !)Drque con ,aquel tir:.\ba las flechas, 
y Jo demás hacen pedazos pam lo comer 
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asado ó cocido. Cuando muere alguno de 
los suyos, p6nenles sobre las sepulturas pla­
tos llenos de viandas, y una red en qne 
ellos duermen, muy bien lavada, esto por. 
qne creen, dicen I que despues q ne mueren, 
tornan á comer y descansar sobre su sepul­
tura; écbanlos en cuevas. redondas, y si son 
principales, háceulos una ·choza do pahua. 
No ti~µen cog,nosci~iento de gloria ni in. 
fierno, solámente d10en, que, despues de 
morir, van á descanso.-r á. un búen_lugar, y 
en muchas cosas guardan la ley natural. 
Níngnna c9sa propia tiensII que no ~ea co. 
mun, y lo que uno tiepe ha de partir con 
los otros, principalmente si "ºf cosas de 
comer, de las cµáles ninguna cosa ~;,ardan 
para otro ilia, ni curan ifo atesorar rique. 
zas. A sus hijos ninguna cosa dan en casa. 
mionlo, ántes los yernos quedan obligados 
¡¡ •~rvir tí sus suegros; cualquiér cristiano 
que eotra en sus casas, dánle á comer de 
lo que tienen y una red la~ada en que duer-

' ma. Son castas las muje!'és á sus maridos; 
tienen memoria del diluvio, empero, falsa. 
mente, porque dicen, que, cubriéndose la 
tierra dé agua, una mujer con su marido 
subieron en un pino, y dcspt\es de men­
guada3 las aguas d!lBcendieron, y de aquea. 
tosprocédiernn tofos los hombres y muje. 
res, Tienen muy pocos vocablos•para les 
poder bien declamr nuest/3 fé, mas con to­
do, dimosela á entender lo mejor que ¡io. 
demos, y algunas aosas los dealaramos por 
rodeos. Están muy apegados con las cO'Sas 

-sensuales; th.uchas vecéS me preg1intafi, si , 
<Dio! tiene oabosa, y mierpo-, y mnjer, y si 
oome, y de qué se viote, y otras cosas se. 
mejantes. Dicen ellos, que Sancto Tomás, 
á quien llaman Zome, pasó por aquí; esto 
les quedo por dicho de sus autepásados, y 

• que sus pisada,, e:,tfo sei!aladas cabe tm 
t rio, las oual·es yo fuí á ver l'º" m!is certeza 
1·cte la ~•rdad, y ví, con los propios ojos, 
cuatro pisadas muy soilaladas, con sus de. 
dos, las cuales, algunas veOes, cubre el rio 
cuaudo hinche, dicen tambien, que cua1,do 

' dojó' eStM pisadas iba h't!JéDdo de los in. 
didsque le querían flechar, y llegando allí, 
so le abri6 et río y pasara por mec1io dél, 
sin se mojM, lí la otra parte, y de allí fné 
vara. la India: asimismo cuentan, qne cuau. 
do le querían flechar los indios, las flechas 

' so volvían para é!los, y los montes le hacían 
,, cami•no por do pasase. Otros cue'Otan esto 

como Pº; escarnio .. Dicen tan,hieo, que les, 
promelto que hab,a de tornar otra vez ái, 
verlos, ¡él los vea del cielo y ~ea intorceso~ 
por ellos!\ Dios, par~ que ven~r,Q en cog. 

noscimiento snyo y reciban la sancta fé, ca. 
mo esperamosl1' Todas estas f<On -palabras 
de la dicha carta de- los predicadores por­
tugueses. 

CAPITULO CLXX.V. 

* Insórtáuse otras cart;is sobre la tn..isína materia 
del capítulo anterior. 

Por esta carta, en el capítulo precedente 
referida, pare,;en algunas malas costumbres 
80 estas gentes, aunque otras hobo en el 
mundo más depravn.clas, cómo arriba en el 
cap. 7° .Y eJ otros mo.stramos. bien largo; 

·agora digamos el frneto que Dods sac6, por 
mudio dé sus ministros, dé aquellos que cri6 
con ái1•imas racfonales, capaces de su bien. 
ltventuranza, y por consigniente; del medio 
para a!canzalla, que es la fé y doctrina eris. 
tiana, refiriendo otras cartas 6 pedazos de 
cartas; y dice así otra carta: "t_a gracia y 
amor de Nuestro Sellor sea siémpre en nnes 
tro contíno favor y ayuda, amén. Por al. 
gunas cartas que el áilo pasado os escribí· 
\nos, os dimos larga.informacion destas par­
tes del Brasil, y de algunas cosM que N ues. 
tra Seiíor, por sus siervos, que, por la saú~ 
ta ohediéncia, de esas partes han sido en· 
viados, ha querido obrar, los cuales, al pre­
sente, están repartidos por diversas Capita­
nfá:s desta costa; ya ae las cosas qu~I Señor, 
por cada uno dellos, obra, seréis por sus 
cartas sabidorea, so\ament~ os quiero yo dar 
c~enta de lo que en la Bahía se ha aconte. 
ciclo des pues que los postreros navfo• se han 
partido, y tambieu desta _ Capita•nfa de Pe. 
rambuco, adonde habia pocos dias qnel pa. 
dre Nobrega y yo somos llegados. Prime. 

· ramente, sabreis qu<>l padre No brega ha lle. 
gado á esta Bahía de visitar y correr las 
Capitanías, y luego ordenó que! parlre Na. 
varro fnese al puerto Seguro, á trasladar 
las oraciones y sermones en .la lsngua desta 
tierra, con algunos buenos intérprete~, las 
cuales trasladó bien; 1 es mncho para dar 
alabanzas al fteüor, viéndole 1jradfoar, en 
lo cual á todos nos 11-eva la ventaja, y en 
esro tenemos todos mucha falta ·eli mrecer 

, de fa léngna y no sabe,, declarar ~ los in. 
· dios lo que queremos, por falta.. .de inté'r. 
· pretes. Muchos de los gentiles , ¡,ideo el 
- 11gua dd baptismo, mas el plldr-<l Nobrega 
l ho. or<le11ado, que primero se-les l¡agan los 

~•Wcismos ! e;horcjs111os, b~sta t~uto que 


